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IDEAL OPINIÓN

E scribo mientras el Par-
lamento de Grecia se
encuentra decidiendo
si apoya el nuevo plan

de ajuste que le exigen la Unión
Europea, los organismos inter-
nacionales que amparan la codi-
cia y los grandes bancos, mien-
tras las calles de Atenas hierven
de ciudadanos enrabiados, har-
tos, cansados... ciudadanos asus-
tados que saben que se avecinan
tiempos muy duros para ellos y
sus hijos. Porque detrás del ajus-
te, detrás de sus números y sus
porcentajes, de sus cuentas y pla-
zos, lo que se esconde es eso: su-
frimiento y dolor para millones
de personas, los más desprotegi-
dos, los más débiles.

Es mucho lo que nos jugamos
en Grecia. Tal vez lo de menos
sea lo económico: nos avisan los
guardianes del neoliberalismo
de que si Grecia no aprueba su
plan de ajuste, nuestras econo-
mías se hunden. O un estado de
semiesclavitud para los griegos
o el abismo para todos, es el men-
saje que se lanza masivamente
para convencernos de la necesi-
dad de soportar las cuotas de pa-
decimiento que el sistema nos
asigna. Pero, ya digo, lo que está
en juego en Grecia es algo más
precioso, algo más valioso que el
propio bienestar económico y
que la propia protección social:
lo que nos jugamos en el table-
ro griego son la misma democra-
cia y la misma libertad. Es incom-
prensible que no exista una so-
cialdemocracia capaz de ofrecer
alternativas a las políticas de ex-
pansión del sufrimiento decre-
tadas por la Unión Europea, el
FMI o el Banco Mundial. Pero re-
sulta disparatado que todos aque-
llos que se sienten liberales no
se opongan con furia a esta situa-
ción: porque la libertad de los
ciudadanos, que tan trabajosa-
mente se construyó a lo largo de
los siglos XIX y XX y cuya con-
solidación contribuyó de mane-
ra decisiva el Estado del Bienes-
tar laminado por la revolución
conservadora, está siendo susti-
tuida por el interés del dinero.

No es nuevo: este ataque a la
libertad no es nuevo. Ya los co-
munistas enarbolaron el interés

de la clase obrera para laminar la
libertad; lo mismo hicieron los
nazis y los fascistas con el inte-
rés de la raza o de la nación. Aho-
ra, los neoliberales –promotores
de un totalitarismo de nuevo
cuño que conjuga la libertad de
expresión con la absoluta inope-
rancia de los derechos políticos–
propugnan el interés supremo
del mercado como dogma ante
el que ceden los todos los dere-
chos y la democracia. Que este
nuevo totalitarismo no vaya
acompañado –por ahora– de es-
cuadras pardas o rojas no lo hace
menos peligroso: precisamente
por ser casi invisible, es más te-
mible. El proletariado, la nación,
la raza, el mercado: siempre que
se ha dinamitado la democracia
se ha hecho para satisfacer los
intereses de esos fantasmagó-
ricos sujetos de la historia, aún
al precio de reducir la libertad a
un charco de lágrimas y sangre,
aún al coste de generar dolores
incontables pero justificados por
un fin superior y científicamen-
te incontestable.

La ciencia económica neolibe-
ral es hoy lo que la ciencia mar-
xista, la ciencia racial o la ciencia
nacionalista fueron en 1917, 1933
ó 1936: la justificación de una
tropelía y el argumentario para
que aceptemos que el corsé de
horrores que se nos quiere im-
poner no obedece a ideologías
contestables sino a ciencias más
que probadas. En 1920 se les pi-
dió a los rusos que soportaran las
hambrunas; en 1933 se les pidió
a los alemanes que soportaran el
matonismo criminal de Hitler;
en 2011 se les pide a los griegos,
a todos nosotros, que soporte-
mos el nuevo rosario de azotes
económicos: de fondo, siempre,
la promesa de que soportando
con paciencia el sufrimiento de
hoy, se alcanzará, mañana, un
paraíso: el paraíso.

Nos jugamos en Grecia el fu-
turo de la democracia: Grecia la
parió, Grecia puede enterrarla.
Porque o llevan razón los ciuda-
danos o llevan razón los merca-
dos. Y porque si Grecia cae, digo,
es un decir, si cae, cómo vamos
a bajar las gradas del alfabeto has-
ta la letra en que nació la pena...

Si Grecia cae...
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Un santo entre nosotros
ANDRÉS BOTELLA JIMÉNEZ

L os santos no son una especie de personas
extrañas e inalcanzables. Son como noso-
tros y viven entre nosotros. Lo extraordi-
nario en ellas es el amor de Dios y del pró-

jimo, la identificación con Jesucristo; porque la san-
tidad no es ni ser, ni hacer nada raro, sino –senci-
llamente– cumplir lo que Dios quiere: lo cual, con
su ayuda, es asequible a todos. Un amor semejante,
forjado en la lucha diaria y cuajado en obras, es a los
ojos de Dios lo verdaderamente grande y heroico.
Un bello ejemplo actual de ello lo constituye la vida
de San Josemaría Escrivá, especialmente ahora, cuan-
do acabamos de recordar su tránsito a la casa del Pa-
dre, aquel 26 de junio de 1975.

Sí. Los santos no están ‘hechos de otra pasta’; pero
se toman a Dios y su propia vida en serio. El mismo
San Josemaría (en su libro de homilías ‘Es Cristo que
pasa’) nos advertía ante cualquier posible confusión:
«No nos engañemos: en la vida nuestra, si contamos
con brío y con victorias, deberemos contar con de-
caimientos y con derrotas. Esa ha sido siempre la pe-
regrinación terrena del cristiano, también la de los
que veneramos en los altares. ¿Os acordáis de Pedro,
de Agustín, de Francisco? Nunca me han gustado
esas biografías de santos en las que, con ingenuidad,

pero también con falta de doctrina, nos presentan
las hazañas de esos hombres como si estuviesen con-
firmados en gracia desde el seno materno. No. Las
verdaderas biografías de los héroes cristianos son
como nuestras vidas: luchaban y ganaban, luchaban
y perdían. Y entonces, contritos, volvían a la lucha».

Pero esa lucha es una lucha de amor, llena de gozo,
optimismo y esperanza, porque sabemos que Dios
nos quiere y lucha con nosotros; y si El está con no-
sotros, ¿quién contra nosotros? Es el propio Espíri-
tu Santo, si le dejamos, Quien nos va cristificando,
haciéndonos mejores hijos de Dios. Como decía San
Josemaría: «Que estén tristes los que no quieran ser
hijos de Dios!»; añadiendo: «los hijos de Dios, ¿por
qué vamos a estar tristes? La tristeza es la escoria del
egoísmo». Desde esta perspectiva se comprenderá
muy bien la alegría de celebrar la memoria, imitar el
ejemplo y pedir la intercesión de los santos y –en
el presente caso– de San Josemaría Escrivá, Funda-
dor del Opus Dei, que predicó, incansablemente y
con su atractivo buen humor, la llamada universal a
la santidad de hombres y mujeres, de jóvenes y ma-
yores, de solteros y casados, de sanos y enfermos, de
una u otra honrada profesión…, porque de ninguno
se ha olvidado Dios: tampoco de ti, ni de mí.

A brazafarolas, gaznápiro, zorrocotronco, san-
dio, analfabestia, malquisto, baldragas, ca-
mandulero, estafermo o pedorrón, son una
mínima muestra de la exhaustiva compi-

lación en plan diccionario que llevó a cabo Pancracio
Celdrán en su obra ‘Inventario general de insultos’, pal-
maria demostración de la imaginativa riqueza de la len-
gua española. Me acordé de esta esclarecedora obra
hace no mucho, cuando me insultó a gritos un airado
caballero. Y pensé también en la
jerarquía entre insultos y la sub-
jetividad en su valoración inju-
riosa e incluso concepto. Lo que
para cada uno es o no insulto y
ofende más o menos. Me expli-
co.

Firmaba mi último libro –por
ahora; lagarto– en domingo a me-
diodía en la Feria del Libro de Bil-
bao. Al iracundo caballero lo vi
venir de lejos. Al trote corto, con
el brazo extendido y señalándo-
me con el dedo como si fuera el
noble y gentil Lancelot du Lac lan-
za en ristre durante un torneo, o más bien como si me
apuntara, que las pésimas costumbres practicadas du-
rante muchos años es difícil erradicarlas de la noche
a la mañana. Me increpó de mala manera a cuenta de
un viejo artículo mío sobre sus presos. Le dije que no
era el lugar ni el momento y que pasara de mí como de
la peste bubónica. Entonces, el enfadado caballero re-
trocedió un par de pasos y me llamó con desprecio: «¡Es-
pañol!». Ante mi encogimiento de hombros se alejó
unos cuantos pasos más, y ya sintiéndose a salvo de

que yo saliera de la caseta –del perro– a darle un cate
en la glabra testa, me gritó: «¡Y cabrón!». Tras lo cual
marchose con viento fresco y asaz satisfecho, supuse.

Columbré que para el caballero en cuestión era
evidentemente insulto más grueso cabrón que es-
pañol, dadas las diferentes cautelas de alejamiento
del área de acción del insultado, servidor de vuesas
mercedes, que mantuvo. Debió de llegar a colegir
que aunque para él fuera tremebundo insulto lo de

español, para mí no lo era en ab-
soluto, tanto como vasco, ser-
bocroata o de Ganímedes, y que
era mejor zaherirme y rubricar
el ajuste con una moneda de
cambio de valor universal, como
es el socorrido cabrón. Un clási-
co inmarcesible.

Los insultos son como las ar-
mas de fuego: las hay de distin-
tos calibres y a veces sale el tiro
por la culata. Y al igual que cuan-
do se decide dar el paso de esgri-
mir un arma, hay que medir bien
las consecuencias que puede aca-

rrear el insulto. Una vez presencié una bronca entre
un mecánico de coches y un cliente que le había lla-
mado chorizo. El mecánico blandía con un temblor tan
nervioso como inquietante una llave inglesa y le dijo
al cliente con un fatalismo como de destino inevita-
ble, ajeno a su voluntad. «No me faltes, ¿eh? No me
vuelvas a faltar que te meto con esto en medio de toda
la cabeza y que sea lo que Dios quiera». Por fortuna,
nada más hubo. Las armas las carga el diablo y con fre-
cuencia las dispara un gilipollas.

Insultos
JUAN BAS

Son como las armas de fuego: las hay de distintos
calibres y a veces sale el tiro por la culata


